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               CAPITULO I.


            Las sociedades antiguas que sofocaron el instinto de la compasión, que carecieron del sentimiento de la caridad, no han podido tener la idea de Beneficencia; la palabra misma se desconocía.


            Constituyen esencialmente la Beneficencia dos elementos, uno material, moral otro, el poder y el deseo de hacer bien ¿Desde cuándo existen en España estos elementos? Investiguémoslo.


            Prescindirémos de los tiempos mas ó menos fabulosos anteriores á las guerras con Cartago y Roma. El éxito de estas gigantescas luchas manifiesta el estado social del pueblo que las sostenía, con tal constancia, encarnizamiento y heroísmo. Si la historia no estuviera escrita por los vencedores, no se creería tan incontrastable esfuerzo en los vencidos, derrotados siempre, no domeñados nunca. Sagunto y Numancia se alzan como dos espectros, que á la siniestra luz de su inmensa hoguera, agitan sus mutilados miembros, haciendo temblar al mismo que los inmoló.


            Es largo el catálogo de las veces que los capitanes romanos triunfaron de España; mas apenas terminada la ostentosa manifestación de su victoria, el senado ó los emperadores tenían que ocuparse nuevamente de los medios de combatir á los vencidos. La derrota era un contratiempo, la paz una tregua, la independencia mas grate que la vida. No se miraban como males graves las privaciones , los dolores, ni la muerte, que parecía dulce comparada con la servidumbre. Las madres ofrecían voluntariamente sus hijos en aras de la patria, los prisioneros morian en la Cruz entonando canciones guerreras, é insultando á sus verdugos, cuya crueldad no les podía arrancar una demostración de dolor. El terrible nombre de terror imperii que los romanos daban á Numancia, pudo después aplicarse á España toda. Sabido es basta que punto llegó á temerse el hacer la guerra en la Península, cuyo mando fué á veces como un terrible castigo, empleándose los medios mas estraños, y aun indecorosos para evitarle.


            Cuando un pueblo que á la ventaja de luchar en el propio suelo, une ten heróica constancia para resistir, queda al fin sojuzgado , prueba es evidente de que su estado social tiene una grande inferioridad respecto al pueblo que le domina: puede asegurarse pues que España antes de la dominación romana apenas estaba civilizada. En la situación en que se halló antes de someterse á los romanos, mas próxima del estado salvage que de la civilización, no podía existir para la Beneficencia el elemento material que ha menester, porque cuando la pobreza es general, no es posible allegar recursos para socorrer la miseria. El elemento moral faltaba también en España, de la grosera idolatría que constituía su culto, no podía salir el sentimiento sublime de la Caridad. ¿Roma pudo dársele? Para mal suyo, y del mundo, no le tenia tampoco. Las obras públicas de la Roma de los cónsules y de los emperadores han desafiado á los siglos. Aun admiramos las vías, las termas, los gimnasios, los circos, los viaductos y los teatros, pruebas de su poder y su grandeza, pero de su compasión no ha dejado ninguna: alzaba donde quiera suntuosos edificios para recrear la ociosidad, mas no para consolar la desgracia. Cuando el ánimo recogido en esa especie de sentimiento triste y respetuoso que se eleva en el alma al aspecto de un gran espectáculo de destrucción, contempla las obras por tierra de la que fué señora del mundo; cuando á la vista de las estátuas mutiladas, de las columnas rotas, de los arcos destruidos, repetimos sobre Itálica la sublime elegía de Rioja, ó pedimos para Mérida otro cantor que inmortalice los restos de un poder que cayó; á la compasión y al respeto que inspira la desgracia, y la grandeza, sucede una voz que se eleva de nuestro corazón y de nuestra conciencia, una voz que dice.—Debiste caer, caíste en buen hora, pueblo, cuya mano poderosa no amparó nunca á los caidos.


            La civilización romana no pudo traer 4 España la idea de la Beneficencia pública. El pueblo, el verdadero pueblo, era esclavo. Sus amos le mantenían para que trabajase cuando gozaba salud, enfermo le cuidaban como so cuida un animal que puede ser toda- via útil, cuando no había esperanza de que se curase, ó de que se curase pronto, se le llevaba á un lugar apartado, y allí moría en el mas completo abandono. Si la ley llegaba á prohibir esto terrible ostentación de crueldad, se daba la muerte al desdichado en casa, en vez de sacarle á fuera para que la esperase; esto los esclavos. Los ciudadanos vivían de la guerra ó de las distribuciones de trigo y dinero que se hacían durante la paz, y que no deben confundirse con los socorros que la Beneficencia proporciona á la desgracia. Como los ciudadanos romanos no trabajaban porque el trabajo había llegado á ser reputado como una cosa vil; como de la inmensa espoliacion del mundo entero solo una pequeña parte había llegado á la plebe; su manutención era una medida de órden público, una rueda sin la cual no podia funcionar la máquina política. Se tenia el mayor cuidado en mantener espeditos las comunicaciones con Sicilia, Africa, y Egipto, principales graneros de Roma, y se llamaba sagrada la escuadra que conducía los cereales á Italia. Cuando el número de pobres parecía escesivo, se les daban tierras lejos de Roma, ó se los espulsaba simplemente. En las principales ciudades, donde su multitud podia hacerlos temibles, se los socorría, donde nó, se los dejaba morir literalmente de hambre. Los socorros que daba el Estado eran arrancados por el terror, eran el pedazo de pan arrojado al perro hambriento para que no muerda: Roma no pudo pues traer á España ideas é instituciones que no tenia.


            La historia de la Beneficencia empieza en nuestro país como en todos, con la religión cristiana. Los primeros cristianos establecieron entre sí la mas completa comunidad de bienes. En los libros Santos vemos los terribles castigos impuestos al que distraía la mas mínima parte de su propiedad, del fondo común: el rico dejaba su sobrante en favor del pobre que no tenia lo necesario. A la manera de los individuos, las iglesias se socorrían también mútuamente, acudiendo las mas ricas á las mas necesitadas, que A su vez y en mejores circunstancias pagaban la sagrada deuda. San Pablo dice á los corintios: «No que los otros hayan de tener alivio, y vosotros «quedéis en estrechez, sino que haya igualdad. Al presente vuestra abundancia supla la indigencia de aquellos, para que la abundancia de aquellos sea también suplemento á vuestra indigencia, de «manera que haya igualdad como esta escrito. Al que mucho no le sobró, al que poco no le falló.»


            Cuando el cristianismo empezó á estenderse, fué ya imposible realizar el comunismo que se había establecido entre un corlo número de personas. Entonces los sacerdotes, y principalmente los obispos, empezaron á recoger las limosnas, que daban los fieles para alivio de sus hermanos necesitados; pero si la comunidad de bienes había desaparecido, si cada cual era dueño de su propiedad, y libre de adquirirla ó aumentarla por medio de la industria y del comercio, ó de cualquiera otro modo honrado, la limosna fué todavia por mucho tiempo obligatoria, y uno de los mas santos deberes del cristiano. La fé entonces viva, la saludable reacción contra el estado social de un pueblo que sucumbía engangrenado por el egoísmo, el ejemplo de tantos varones santos é ilustres, que se desprendían de cuanto habían poseído para acudir A sus hermanos menesterosos, la autoridad de los libros sagrados, y de los primeros escritores cristianos, todo contribuia á que la caridad fuese mirada como la primera de las virtudes. San Cipriano nos dice, que una cuestación hecha en Cartago con el objeto de rescatar esclavos produjo instantáneamente 100,000 sextercios.


            Mientras las leyes prohibían á las iglesias poseer bienes raíces, los obispos recogían las limosnas para distribuirlas inmediatamente según las necesidades. Por regla general se hacían tres partes, una para el culto y para las comidas públicas, especie de banquetes ofrecidos por la caridad. La segunda para el clero, la tercera para los pobres. El miserable, el viagero sin recursos, el encarcelado , el niño abandonado por sus padres, eran piadosamente socorridos. Según el testimonio de sus mismos enemigos, los cristianos de los primeros siglos socorrían á los necesitados aun cuando no profesasen su religión.


            A fines del siglo tercero la Iglesia pudo poseer ya bienes raíces. Entonces empezaron á fundarse asilos para los esclavos, y hospicios v hospitales para los enfermos, los desvalidos. y los peregrinos: la piedad de los Heles cuidaba muy particularmente de proporcionar hospitalidad á estos últimos.


            En la sangrienta lucha (fue precedió á la total caída del impeperio romano, en aquel terrible cataclismo que echó por tierra un pueblo señor del mundo, y una civilización fascinadora por el brillo de sus grandes hombres; en aquel cáos de opiniones, de iras, de razas distintas, los cristianos mantuvieron el sagrado fuego de la caridad, que ora disipando las tinieblas del entendimiento, ora consolando los dolores del corazón, era á la vez luminoso faro en lóbrega noche, y purísima fuente en las abrasadas arenas del desierto.


            Arrojadas definitivamente las legiones romanas de España, consolidado el poder de los godos, siendo ya la religión de Jesucristo la religión del Estado, la única religión puede decirse, el espíritu de caridad no halló ya obstáculos en el poder supremo, y los dos elementos material y moral que constituyen la Beneficencia se robustecían cada día.


            Pero si la caridad, virtud cristiana, era practicada por los mejores, y respetada por todos, la Beneficencia no perdió el carácter individual que había tenido. Cada hombre en particular tenia el deber como cristiano de socorrer á su prójimo menesteroso, pero estos mismos hombres reunidos no se creían en la propia obligación ; el Estado no reconocía en ningún ciudadano el derecho de pedirle socorro en sus males supremos. Los desvalidos acudían al altar, no era de la incumbencia del trono el consolarlos. En el código Gótico no se halla una sola ley relativa á Beneficencia, ni los concilios de Toledo se ocuparon de ella tampoco. Cada cual hacia el bien siguiendo sus inspiraciones individuales; fundábanse obras pías con este ó con aquel objeto, el rey como cristiano, no como gefe del Estado, ni mas ni menos que el grande, la muger piadosa, ó el oscuro ciudadano. Mientras quedó una sombra del poder de Roma en España, no llegaron á establecerse comunidades religiosas; pero en el siglo vi, las vemos ya aparecer y multiplicarse. Al principio carecian de regla, y les servia de tal, ya la voluntad del Diocesano, ya la de los superiores elegidos por los mismos que se reunían para vivir santamente; pero el espíritu de caridad estaba de tal manera unido al sentimiento religioso, que los monasterios, antes de tener regla escrita, como después, pudieron considerarse durante mucho tiempo como otros tantos establecimientos de Beneficencia. Eran ricos no. solamente por los donativos que recibían, sino con el producto de la tierra cultivada por los monges, que trabajando arrancaron al trabajo la marca de infamia que le había impreso la corrompida aristocracia de Roma. No había obra de misericordia que no egercitasen los piadosos cenobitas. Ellos rompían las cadenas del cautivo, protegían al débil contra la opresión del fuerte, hospedaban al peregrino, amparaban al niño abandonado, al anciano sin apoyo, á la muger desvalida, ellos daban pan al hambriento, y consuelo al triste.


            Como la Iglesia destinaba una gran parte de sus bienes al socorro de los necesitados; como los santos vivían pobremente dando á los desvalidos no ya lo que podían mirar como supérfluo, sino parle de lo necesario; como el clero y en particular los obispos pedían limosna por si ó por sus delegados para distribuirla entie los pobres ó fundar establecimientos de Beneficencia; como el amor de la divinidad y el del prójimo se confundió en un celestial sentimiento , y donde quiera que se alababa á Dios se hacia bien a los hombres , la Iglesia llegó á considerarse y la consideraron todos, como la única consoladora de los males que afligen á la humanidad doliente y desvalida. ¡Hernioso privilegio, divino atribulo conquistado por la abnegación de sus santos hijos! La Beneficencia se confundió de tal manera con la religión, que para una fundación benéfica se acudía al obispo, y al papa cuando fué considerado como gefe de la Iglesia: los reyes mismos acudían á él a fin do que los autorizase para fundar un establecimiento de Beneficencia en sus propios estados, advirtiendo que esto sucedía, siglos antes de que en nuestras leyes se introdugeran innovaciones que estendian el poder de Roma, con detrimento del poder real.


            La catástrofe del Guadalete, y la destrucción del imperio godo por los mahometanos fué un rudo golpe para la Beneficencia que tuvo que refugiarse con los vencidos en las montañas de Asturias. Es verdad que los arabos cultivaban entonces las ciencias con mas éxito que pueblo alguno, y sus médicos eran los primeros, sino los únicos que llevaban á la práctica de la medicina algo mas que un brutal empirismo; es cierto que en algunas ciudades conquistadas fundaron hospitales, cuya magnificencia dejó muy atrás á la de los Godos; pero su estado social, y el espíritu de su religión fueron causa de que aquellas obras fuesen mas dignas de estudio bajo el aspecto arquitectónico y científico, toda vez que la caridad no era la virtud de los sectarios de Mahoma.


            El terreno recobrado palmo á palmo para la pátria y la religión cristiana, lo fue también para la Beneficencia que volvió á ofrecer asilos al dolor, y amparo á la desgracia. Se multiplicaron las fundaciones piadosas bajo diversas formas, y con distintos objetos. Hospedar peregrinos, recoger transeúntes, proporcionar asilos á la ancianidad desvalida, socorros á la pobreza, asistir á los enfermos, cuidar á los convalecientes, dotar á las doncellas pobres, proporcionar medios de seguir la carrera eclesiástica á los que carecían de ellos, y dotar escuelas, fueron las principales creaciones de la Beneficencia. A veces el fundador de un hospital, ó de otro cualquier establecimiento benéfico legaba rentas con que pudiera sostenerse, otras confiaba su suerte á la caridad. Ya instituía por patrono al heredero de su nombre y de su fortuna, ya á un prelado, á ciertas dignidades de un cabildo, de una corporación, de una comunidad. Según su razón ó su capricho establecía las reglas que habían de seguirse para la administración del establecimiento, para las personas que habían de ser admitidas en él, y lo que es aun mas estraño, para los métodos curativos que debian adoptarse, si la fundación era do un hospital. Todo se hacia conforme á la opinión y voluntad del individuo, y llevaba el sello de su personalidad.


            La ley estaba muda, no era de su incumbencia el amparar la desgracia, ó regularizar los esfuerzos de los que querían ampararla. Ni el que un establecimiento benéfico no tuviese las condiciones materiales de salubridad, y otras que su destino exigía; ni el que su reglamento fuese absurdo; ni el que estuviese en una localidad donde no hacia falta mientras en otra era necesario, ni el que hubiese desproporción entre lo cuantioso de sus recursos, y lo limitado de sus gastos; ni en fin abuso ni error alguno, era bastante para que el poder supremo tomase una parte activa en el ramo de Beneficencia. En el siguiente cuadro en que hemos colocado los principales establecimientos benéficos por orden cronológico, se halla en parte la confirmación de lo que dejamas dicho, el individuo lo hacia todo, la sociedad no hacía nada; los fundadores son reyes, prelados, dignidades, ciudadanos oscuros, piadosas mugeres, cofradías religiosas, ó autoridades locales; pero los reyes, lo repetimos, hacían la santa obra como cristianos, no como gefe del Estado, y cediendo el patronato de su fundación ó conservándole nominalmente, dejaban su custodia ya á corporaciones religiosas, ya á individuos que por razón de oficio debían ocuparse de conservar el buen órden en el piadoso asilo; pero nunca una regla á que debieran sujetarse ni aun los que eran del Real patronato.
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            La misma variedad que se nota en la categoría de las personas que mereciendo bien de la humanidad se esforzaban por proporcionar asilos al dolor, se echa de ver en las reglas que imponian, y los recursos que proporcionaban. Propiedades rústicas y urbanas, censos, parte en los diezmos después que se establecieron, y en los productos de cruzada, créditos contra el Estado, arbitrios sobre ciertos artículos de consumo, sobre ciertas ventas verificadas en las ferias, parte en el producto de las diversiones públicas, y otros muchos recursos que seria prolijo enumerar, hacían que los medios pecuniarios con que contaba la Beneficencia fuesen tan variados como diferentes eran sus formas y las reglas á que se atenia.


            Aunque se note con sentimiento el silencio de la ley en todo lo que se refiere al ramo de Beneficencia, es altamente consolador para el amigo de la humanidad recorrer el largo catálogo de establecimientos piadosos fundados por la Caridad de nuestros antepasados. Apenas había villa por insignificante que fuese, donde no hubiera algún establecimiento piadoso, y hasta en miserables aldeas se hallaban obras pías: es indudable que por espacio de siglos la Beneficencia estuvo en España á toda la altura que podía estar dadas las preocupaciones é ignorancia de la época. Provincias hay en que se contaron por centenares las fundaciones benéficas; en una sola ciudad, Sevilla, había sesenta y tantas.


            Ese espíritu de caridad que era el espíritu de la Iglesia cristiana, se notaba en todas las instituciones religiosas, y se echó de ver también, cuando en la segunda mitad del siglo XII, se establecieron las órdenes militares. La de San Juan ó de los hospitalarios lleva en el propio nombre el principal objeto de su instituto, y el blanco manto del templario no traía mas consuelo al ánimo contristado del peregrino, que el negro manto del San Juanista daba al herido ó al enfermo.


            Aunque combatir á mano armada los enemigos de la fé fuese el principal objeto de estos sacerdotes guerreros, la Beneficencia estaba siempre en su regla y en sus costumbres mientras se mantuvieron puras. Todos los caballeros amparaban á los desvalidos, y muy particulamente los de Calatrava cuidaban á los enfermos ya en los hospitales dé la orden, ya en los que recibían de los-patronos, para que sus freires los asistieran.


            Deben también ocupar un lugar distinguido en la historia de la Beneficencia los hermanos menores mas conocidos con el nombre de I’ railes mendicantes, que se establecieron en España en la primera mitad del siglo XIII. Su glorioso fundador San Francisco de Asís al principio de su predicación fué tenido por loco, como sucede con frecuencia á los que por su modo de pensar ó de sentir se elevan mucho sobre el vulgo que los rodea. Cuando no comprendemos una cosa es preciso declararla absurda ó superior á nuestra inteligencia. Y generalmente se adopta la primera determinación. Al fin dejó de mirarse como locura la santa abnegación de San Francisco, y tuvo admiradores y discípulos. Aunque los que abrazaron su regla hayan llegado á ser en número escesivo, aunque con el tiempo se apartasen del espíritu que animaba á su benéfico fundador, no es menos cierto que fueron por mucho tiempo fieles á su santa y humanitaria misión. Los hermanos menores trabajaban para vivir, pedían para dar, y llenos de privaciones, vivían entre los pobres, los enfermos y los leprosos.


            ¡Los leprosos! He aquí una página horrible en la historia do los dolores de la humanidad, y (jue por desgracia no tiene otra enfrente en la historia de sus consuelos. El Oriente parece la cuna de todas las epidemias que recorriendo después el mundo, se estinguen como satisfechas del número de sus víctimas, ó moderando su desoladora fuerza quedan como una enfermedad mas en el catálogo de las que alteran la salud del hombre, y amenazan su vida. En Oriente según todas las apariencias tuvo origen la lepra, eso horrible mal, que dando á sus víctimas un aspecto repugnante y siniestro, las hizo odiosas á la sociedad, que pronunció sobre ellas, el mas cruel anatema que el egoísmo haya lanzado sobre la desgracia.


            Al leproso se le negaba verdaderamente el agua y el fuego. Aislado en su solitaria cabaña donde se ponía una cruz como sobre una tumba, bien podía decir que era sepultado en vida; la Beneficencia estraviada por la medicina, arrastrada por la opinión, y abandonada por la ley, aparecía impotente; la religión misma nada hacia sobre la tierra por el desdichado leproso de quien se despedia la Iglesia diciéndole: Sis mortuus mundo, vivens iterum Deo.


            Un hombre de una celebridad poco envidiable ha dicho; que hay que desconfiar del primer movimiento, porque generalmente es bueno', de lo que hay que desconfiar es de la filosofía de los hombres perversos, porque sus apreciaciones suelen ser tan erróneas como inmorales sus consejos; las grandes inteligencias si por desgracia se manchan en la práctica del mal, no formulan sino la teoría del bien.


            El primer movimiento del individuo como de la sociedad es generalmente egoísta, es decir, malo. Cuando en tiempo de las cruzadas la lepra se estendió por Europa, coincidencia casual, según irnos, según otros resultado de la comunicación con Oriente, en presencia de aquella gran calamidad, todos los pueblos cristianos olvidándose de que lo eran, tuvieron su primer movimiento malo, y los invadidos de la terrible enfermedad fueron abandonados sin compasión á su desdichada suerte.


            Poco á poco la caridad hace escuchar su dulce voz, la religión intercede por los leprosos, los concilios exhortan é imponen preceptos en favor de aquellos desdichados, se instituye la órden de San Lázaro para consolarlos, y su gran maestre debe ser un leproso. ¡Divina tendencia déla religión cristiana á levantar al caído, á ennoblecer lo que humillan y escarnecen la injusticia y el egoísmo!


            Los santos, las mugeres piadosas, los reyes benéficos, acuden al ausilio de estos desdichados sobre los cuales desciende la compasión y el consuelo. Si las preocupaciones científicas fortificando las del vulgo, no permitían que los leprosos comunicasen con el resto de la sociedad, al menos se los separó de una manera menos cruel. Tuvieron templos en donde rogar á Dios, cementerios en que descansar bajo una tierra bendita, sacerdotes que los ausiliaron, y á la cabaña aislada sucedió el lazareto, que asi se llamaban los hospitales que se Ies destinaba en memoria de Lázaro. En España en el siglo xiv, principalmente, se ven multiplicarse los establecimientos benéficos, para recoger á los enfermos de la lepra y sus variedades ó degeneraciones: dados los errores de la época, la Beneficencia no podía hacer mas.


            Otra clase de infelices, los dementes, han sido también víctimas de preocupaciones fatales; en sus crueles torturas como en todos los grandes dolores de la humanidad, la ignorancia puede reclamar su desdichada parte. El plan curativo de la enagenacion mental partía de este principio. El loco parla pena es cuerdo, y la práctica correspondía perfectamente á esta horrible teoría. El mísero demente era conducido á un hospital donde le esperaba una jaula, el palo, la correa , el hierro y el aislamiento que basta por sí solo para privar de razón á los que la tienen mas cabal. Si la locura no se consideraba como un crimen, se trataba como tal, dejando su castigo á discreccion de hombres brutales y desalmados. Ni los cabos de vara en presidio, ni los domadores de lleras, pueden darnos idea de lo que era un loquero. Armado con el duro látigo y con un corazón mas duro todavía, arrojaba á sus víctimas la comida entre imprecaciones, y golpes. Perverso é inexorable, podia ejercer las mayores crueldades impunemente, los que habían de quejarse estaban locos: la persona mas cabal perdería la razón, si recibiera el tratamiento que se daba en España á los dementes. Y esto no sucedía allá en tiempos bárbaros, en el siglo XIX, y los que no somos muy viejos, hemos podido ser testigos de escenas horribles, cuyo solo recuerdo estremece é indigna, de crímenes sin nombro y de tal género, que no pueden escribirse sin faltar á la decencia y al pudor. Solía haber en los hospitales un departamento para los dementes, en algunas poblaciones casas esclusivamente destinadas á recibir á estos desdichados; pero do cualquier modo que fuese, el método curativo era el mismo, y el temor el único medio que se empleaba para volverlos á la razón. De mas está decir que no la recobraba ninguno. El monomaniaco se volvía loco, el loco tranquilo se hacia furioso, el furioso sucumbía: dichoso al menos si sucumbía pronto. La sala de cirujia en un hospital, el cementerio en tiempo de epidemia, el campo de batalla después de una lucha en que no se dá cuartel, no son espectáculos horribles si se los compara a que presentaba el departamento de locos en un hospital destinado a recibirlos. Aquellas jáulas inmundas, aquellos lechos de paja medio podrida, aquellos hombres demacrados y desnudos, aquellas voces desacordes, espresion terrible de un dolor sin nombre; aquellas miradas siniestras, estraviadas, irresistibles, abrasadas con el fuego de un delirio crónico, que hacen clavar los ojos en tierra ó volverlos al Cielo pidiendo misericordia para el que asi mira; aquellas manos débiles y amenazadoras al través de la dura reja; aquel terror á la vista del carcelero que hace huir á los míseros reclusos al fondo de su estrecha prisión... corramos un velo sobre esta escena desgarradora, pero que no se borre de nuestro corazón para que cada uno de la manera que le sea posible, contribuya á que los dementes sean tratados como la ciencia y la caridad lo exigen; para que á la horrible máxima de que «El loco por la pena es cuerdo,» se sustituya esta otra: «El loco por el amor recobra la razón perdida.» Esto es no solo mas cristiano sino mas científico; las teorías crueles son siempre falsas teorías.


            Consecuencia también de fatales preocupaciones, los espósitos no eran tratados por la Beneficencia con el esmero que su situación exigía. No había establecimientos destinados esclusivamente á recibirlos , ingresaban en los hospitales donde morian en una proporción espantosa y tal, que el que esponia un niño, y el que le I	mataba, sino en la forma, en el fondo podia considerarse como infanticida. Los pocos que se salvaban de la muerte no eran los mas dichosos. Víctimas del abandono mas cruel, eran entregados al que los pedia, tal vez sin garantía alguna. Si no existiese una ley que lo prohíbe, apenas podría creerse que los infelices espósitos se daban á los titiriteros y saltimbanquis que á fuerza de castigo les enseñaban habilidades con que entretener al público y sacar algunos reales: cuál seria la suerte de los pobres huérfanos, entre- gados á la crueldad y avaricia de una gente soez é inmoral infamada por la ley é infame por su conducta. No han fijado sin duda la vista en estos tristes cuadros, los que afirman que el hombre es peor cada vez. La descentralización administrativa, la poca uniformidad en las leyes y el exagerado respeto á la espresion material de la voluntad de los fundadores de asilos piadosos, dieron á la Beneficencia un carácter local, fatalísimo para el bien de la humanidad: dado el estado social y político era difícil que sucediera de otro modo. Cada ciudad, cada villa, cada lugar, tenia sus fueros, sus privilegios, su señor, su ley: eran otros tantos pequeños estados que se regían por reglas diversas, que tenían intereses diferentes ó tal vez opuestos. Fuera de ciertos límites que la ley marcaba, ni el mendigo hallaba limosna, ni el desvalido asilo, ni el enfermo hospital. Este espíritu de localidad era fatal para la Beneficencia. En una poblacion sobraban asilos piadosos mientras que en otra faltaban, y como las fundaciones las hacían por regla general los naturales, había menos en los países mas pobres, es decir, allí	donde eran mas necesarias. Del mismo modo la comarca asolada por una nube, una inundación, ó que una mala cosecha ü otra causa cualquiera sumía en la miseria, no podía contar con el auxilio de otra mas favorecida, ni le daba en igual caso. El país que veia caer sobre sí el peso de una gran calamidad, debía llevarle solo.


            De este modo, aunque la Beneficencia contaba con un número casi increíble de fundaciones piadosas, aunque tenia fondos suficientes para atender á todas las verdaderas necesidades, las preocupaciones y el estado social y político no consintieron que sus consuelos alcanzasen i todos los seres que sufrían. Los principales cargos que pueden dirijírsele son:


            Espíritu de localidad.


            Mal tratamiento de los dementes.


            Abandono de los espósitos.


            Esclusion en la mayor parte do los hospitales de los enfermos que padecían ciertas enfermedades.


            Esta última circunstancia hacia bien terrible la suerte de los que padecían algunas dolencias como la sífilis, y las cutáneas ya contagiosas ya reputadas por tales. El doliente arrastraba su dolorido cuerpo de puerta en puerta y las hallaba todas cerradas, al verle debían recordarse las amarguísimas palabras del Salvador. «Solo el hijo del hombre no halla donde reposar la cabeza.»


            En los últimos años del siglo XV, aparece un hombre que debía consolar á estos míseros, que no hallaban consuelo. Nace pobre, y recibe al nacer el nombre del discípulo querido de Jesús. Pastor, soldado, cambia dos veces el cayado por la lanza, y con esa terrible inquietud propia del que tiene una alta misión que llenar; recorre toda la escala de los estravíos y de los dolores. Cambia de lugares buscando una paz que solo hallan en el Cielo los que han nacido para hacer grandes cosas en la tierra, y parte para otras regiones en busca del martirio, ignorando que le alcanzan infaliblemente donde quiera que esten, los que nacen con un alma como la suya. Este hombre condenado á muerte como un criminal, encarcelado como un loco, maltratado sin piedad, escarnecido sin misericordia, recibió el bautismo de la ignominia, ese terrible bautismo que bajo una forma ó de otra, dejan de recibir rara vez los grandes bienhechores de la humanidad, y se llamó San Juan de Dios, glorioso apellido que merece el que ha hecho tanto bien á los hombres.


            San Juan de Dios con su ejemplo, con su celo, con su constancia sobre humana, creó la órden religiosa que lleva su nombre, y cuyos individuos se llamaron hermanos de la candad: su misión principal es asistir á los enfermos en los hospitales donde se curan las enfermedades mas repugnantes, aquellas que eran rechazadas de los otros establecimientos. Es difícil que nos formemos hoy idea de la suerte de los míseros que las padecían, tratados mas como criminales que como desgraciados, y del servicio que prestó á la humanidad doliente el hombre santo que les proporcionó un asilo.


            San Juan de Dios había establecido su primer hospital en Granada y fundaron otros con el propio objeto y bajo la misma regla Antón Marti. n en Madrid y Córdoba, Pedro Pecador en Sevilla y Frutos de San Pedro en Lucena. Los hospitales llamados de San Juan de Dios se multiplicaron poco después en toda España, ya fundados nuevamente, ya cedidos á los hermanos de la caridad por sus patronos. No solo en nuestro país, sino en todo el mundo cristiano se vieron alzarse los benéficos asilos creados por la ardiente caridad de Juan. Desde el Cielo pudo ver el inmenso fruto de su santo ejemplo, y como la iglesia le veneraba en sus altares y en su corazón los amantes de la humanidad.


            Poco después de San Juan de Dios aparece San Vicente de Paul cuyos discípulos se llamaban sacerdotes de los pobres y que fué para los espósitos lo que San Juan había sido para cierta clase de enfermos. Las hermanas de la caridad que establece en Francia Luisa de Marillac, reciben de manos de San Vicente los abandonados huérfanos, y de su predicación y ejemplo la fuerza necesaria para perseverar en su heróica abnegación. Desgraciadamente la institución de estas piadosas mugeres tardó mucho en establecerse en España y hasta fines del siglo pasado no la vemos traer sus eficaces consuelos á nuestros abandonados niños.


            Cuando las costumbres se dulcificaron y la luz de la ciencia empezó á difundirse, cuando ningún enfermo se vió rechazado por la índole de su enfermedad, cuando el espósito no fué mirado con injusta prevención, cuando la unidad política y la centralización administrativa dejaron espedita la acción del poder supremo, parece que la Beneficencia debió llegar á un alto grado de prosperidad. Pero la antigua fé había decaído, el espíritu de caridad estaba amortiguado, el abandono empobrecía los asilos piadosos, y la criminal codicia los defraudaba. Los patronos heredaban el nombre,


            no las virtudes de los fundadores que les legaran la tutela de los desvalidos, y cuando esta se encomendaba á corporaciones religiosas ó á alguno de sus individuos que por razón de oficio la egercia, se notaba también el cambio que con el tiempo se habia verificado en las instituciones y en los hombres. Las rentas desaparecían por incuria de los que habían de cobrarlas, ó se dilapidaban escandalosamente, y los patronos no podían ó no querían poner remedio. Sucedió mas de una vez que en los establecimientos de patronato real los males fueron tan graves que las quejas llegaron hasta el trono; entonces por influencias palaciegas iba un comisionado que con grandes dietas pagadas de los fondos del establecimiento benéfico , y haciéndose cargo de los abusos en él denunciados, á su vez los cometía tales, que llegaban á parecer muy leves y aun olvidarse los anteriores. Sucedía también que los patronos de establecimientos benéficos por egoísmo ó por no creerse con fuerzas para mantenerlos á la altura en tjue debían estar, los cedían á una corporación que á su vez los cedia á otro individuo que tampoco perseveraba mucho tiempo en el buen propósito. Cualquiera puede imaginar el estado en que estarían los asilos de Beneficencia objeto de estos deplorables traspasos consecuencia por lo general de falta de fondos. La ley ciega no veia que mientras un establecimiento carecía de recursos, otro no tenia en que invertirlos, no veia por ejemplo que en Madrid un llamado hospital con pingües rentas, no tenia enfermos, pero tenia enfermero, médico, cirujano, boticario, achivero, secretario, rector, administrador, etc. etc. En un arlo en que entraron seis enfermos que ocasionaron cien estancias, figuraron los gastos de botica por setenta mil reales: Los abusos en este y otros establecimientos han ido disminuyendo con las rentas, no porque la ley los haya cortado de raíz como debiera. El espíritu de caridad habia desaparecido por regla general de los establecimientos benéficos y con él la economía, el celo, la probidad y el órden. Por otra parte los monasterios y conventos limitaban su humanitaria misión á dar limosna sin discernimiento á todos los vagos que llegaban á sus puertas á una hora dada. Los santos banquetes de la caridad habían descendido á la repugnante sopa convertida en estímulo de la vagancia mas bien que en amparo de la miseria. La mendicidad se estendió por la nación entera, como una lepra asquerosa y la ley intentó débilmente ponerle ínútiles diques. Grandes rentas en parte nominales y dilapidadas en parte: mala asistencia en donde quiera que la casualidad no oponía el celo individual al culpable abandono que era la regla: la mendicidad y la vagancia paseando en triunfo por donde quiera sus harapos y su cinismo: tal era el cuadro que a fines del siglo XVIII, ofrecía la Beneficencia: Socabada así por sus cimientos, la desamortización y la estincion de las comunidades religiosas vinieron en nuestra época á dirigirle el último golpe, y bajo su foi ma antigua puede decirse que ha dejado de existir.


            Pero como las miserias de la humanidad no so estinguen, ni tampoco el celestial sentimiento que inspira el deseo de aliviarlas, la Beneficencia aparece bajo un nuevo aspecto. El Estado aunque tímidamente acepta la caridad como un deber, y los individuos acuden á prestar su indispensable ausilio. Hay al fin buena ó mala una ley de Beneficencia, y donde quiera se organizan asociaciones caritativas: parece pronto á terminarse este periodo de terrible transición, en que caido el edificio antiguo y no terminado el nuevo, sufren cruelmente los que en él deben ampararse.


            Entre las asociaciones caritativas merece citarse muy particularmente la de San Vicente de Paul oficialmente aprobada en 1850. En los diez años que lleva de existencia se ha estendido por toda España y ascienden á muchos miles los individuos de ambos sexos que de ella forman parte. Los asociados dan limosna metiendo la mano en una bolsa de modo que lo mucho no pueda servir de ostentación ni lo poco causar vergüenza. Se informan personalmente de las verdaderas necesidades y dan los socorros en especie. Tienen donde es necesario facultativos para asistir á los enfermos pobres, y procuran dirigir y consolar á los mismos que ausilian materialmente. Establecen escuelas gratuitas en que sirven de maestros los mismos asociados, y asilos para los huérfanos de los pobres que visitan, si el estado de sus fondos se lo permite.


            Esta institución merece bien de la humanidad y es digna do llevar el nombre de aquel santo que há recibido la doble canonización de la Iglesia y del agradecimiento de la posteridad doliente y desvalida.


            La historia de la Beneficencia en España debe notar en este siglo, y principalmente en estos últimos años, un gran progreso que prepara sin duda otros mayores. Las mugeres que hasta aquí no se habían asociado sino para alabar á Dios, empiezan á reunirse para hacer bien á los hombres. Arrancan á la muerte millares de niños abandonados por los autores de sus dias, consuelan á los pobres enfermos, reunen fondos para distribuirlos entre los necesitados, establecen colegios donde alimentan y enseñan á los niños pobres, talleres, escuelas, donde á veces sirven ellas mismas de maestras. La gran señora no desdeña llegar hasta la miserable hija del pueblo para instruirla en los principios de la religión y en las reglas de la instrucción elemental; desciende mas, y bajando á esa repugnante cloaca moral que se llama prostitución, procura arrancarle y le arranca numerosas víctimas. No terminaremos este imperfecto bosquejo sin presentar dos figuras grandes, que para parecérselo á todos, no necesitan sino el fúnebre pedestal de la tumba. Degemos al vulgo el degradante privilegio de ser injusto con los vivos, y pronunciemos respetuosamente los nombres de la Condesa de Mina y de la Vizcondesa de Jorbalán, estos nombres que nos recuerdan aquellos tiempos en que los Santos renunciaban al mundo para na pensar mas que en hacer bien al prójima y alabar á Dios; que nos trasladan con el pensamiento á aquellos siglos en que las grandes señoras dejaban los dorados salones, y las reinas descendían de sus tronos para curar las repugnantes llagas de los leprosos. El sagrado fuego de la caridad no se estingue, almas privilegiadas trasmiten de generación en generación el celestial depósito. Las grandes virtudes son de todos los siglos, Dios las coloca en los corazones elevados, como otras tantas señales, para que la humanidad estraviada no pierda el camino del Cielo.


            La Señora vizcondesa de Jorbalán desde su elevada posición social dirijió una mirada sobre las desdichadas mugeres hundidas en el abismo del vicio y del dolor, concibiendo la idea de arrancarlas á su miserable estado. Esta idea fortificándose se convirtió en el proyecto de fundar un asilo donde hallasen amparo, consuelo y enmienda, las víctimas de la prostitución, y resolvió consagrar á tan santa obra, su fortuna, sus cuidados, su vida. Tuvo que empezar por una lucha doméstica como generalmente sucede á todos los que intentan hacer algo grande. Hay que romper con las preocupaciones , con la rutina, con el egoísmo, hasta con el cariño de los deudos y de los amigos, que intentan apartar de la criatura escepcional los dolores inseparables de una alta misión, y que rara vez le conceden aptitud para llevarla á cabo: el mérito como los objetos materiales, no se ve bien cuando esta demasiado cerca. Vencidos estos primeros obstáculos, la vizcondesa halló compañeras que se asociasen á su santa obra, y en 1845 empezaron á trabajar activamente en la fundación de la casa de María Santísima de las Desamparadas. Pasaron tres años y la ilustre fundadora se halló sola: no hay que culpar á nadie; el heroísmo no puede ser obligatorio. El que busca medios de socorrer la miseria ve inmediatamente el fruto de su trabajo ; da pan al que tiene hambre, viste al que estaba desnudo, es una cosa positiva. También lo es el consuelo y el alivio que se lleva á un enfermo que en su casa ó en el hospital recibe nuestros cuidados. El y su familia conocen el bien que le hacemos, nos bendicen, y tenemos la satisfacción de ver que no en vano acudimos al lecho del doliente. Pero las enfermedades del espíritu se curan con mas dificultad, y esa lepra moral que se llama prostitución, es tan rebelde como repugnante: la regeneración de una muger corrompida parece que no puede llevarse á cabo sin un milagro.


            Ved esa desdichada, el vicio ha grabado en su frente, una marca infame; su voz es aspera, la blasfemia y la obscenidad han dejado en su boca una indefinible espresion repugnante; sus ojos amortiguados brillan por intérvalos con fuego siniestro; no tiene ni la dulzura de su sexo, ni la fuerza del otro, nada hay en ella que no sea repulsivo. Si intentáis hacerle bien, andará buscando cual motivo interesado puede impulsaros, porque no comprende la abnegación. Si le habíais de Dios se reirá de vuestra credulidad; si de virtud, os desdeñará como á un necio; si de honor, hará una cínica ostentación de infamia. Tal vez con maligna complacencia finge arrepentimiento, y luego se goza en burlarse de la candidez de su bienhechor; tal vez con alguna mira interesada une la hipocresía á sus demás perversos instintos, y cuando se cansa ó no le conviene ya esplotar la santa credulidad de la virtud, arroja la máscara. No hay deber que no pise, virtud que no escarnezca, cosa santa que no profane: la miseria y el vicio han embotado su inteligencia y depravado su corazón. Despreciada y despreciable, sintiéndose infeliz y vil, escupe el veneno de su ignominia sobre todo lo que la rodea. ¿No es imposible la regeneración de esta muger? ¿Para intentarla, no es preciso estar loco ó ser santo?


            Solo la caridad cristiana que nunca se cansa, que todo lo espera, pudo sostener A la Señora de Jorbalán. Miró en derredor y se vió sola; si sus ojos se volvieron al mundo halló tan solamente indiferencia ó sarcasmo; si se fijaron en las desdichadas que intentaba regenerar, tampoco vieron motivos de consuelo. Entonces tomó una resolución verdaderamente heróica. La gran señora deja la alta sociedad en que habia vivido, sus galas y sus goces; viste el tosco sayal, y se vá á vivir con las pobres desamparadas; Dios bendice abnegación tan sublime; la casa fundada en Madrid prospera, se reproduce en Valencia y Zaragoza, otras capitales piden con instancia la benéfica institución y el gobierno declara á la Señora Vizcondesa superiora de todas las casas colegios establecidos y que se establezcan en España.


            Dejar los goces de la vida ó los esplendores del trono para curar las llagas de los enfermos pobres, parece el último grado de la abnegación humana ¿y qué es comparada con la de esta muger que va á confundirse con las mas viles, que no teme mancharse con ellas, que rompe todos los hábitos, arrostra todas las repugnancias, escusa todas las faltas, compadece todos los dolores, se hace la compañera, la amiga, de las desdichadas culpables que la sociedad rechaza , entrega su existencia material á mil privaciones, su corazón á mil torturas, y su esclarecido nombre á la befa y al escarnio? La abnegación suele pasar por la terrible prueba de la ignominia , y la divina aureola de la caridad parece que debe rodear siempre una corona de espinas. Si la calumnia y la burla hubieran perdonado á la vizcondesa de Jorbalán, le faltaría su mas hermoso título á la gratitud y veneración de los amigos de la humanidad. La virtud purifica los lugares que visita lejos de mancharse en ellos: ese grosero hábito que ha vestido la fundadora de la casa de las Desamparadas, puede llevarse ya con orgullo: el justo santifica lo que abraza, á la manera que Dios convierte un patíbulo ignominioso en el signó de redención.


            La Señora Condesa de Espoz y Mina ha sido nombrada por el Gobierno viceprotectora de todos los establecimientos benéficos de Galicia. No puede entrar en el plan de nuestro trabajo escribir su biografía, que sí tendría el mérito de la imparcialidad como obra de una persona estraña, en cuyas apreciaciones no puede influir el amor ni el ódio, sería muy incompleta, porque no sabemos de la Condesa de Mina mas de lo que todo el mundo sabe, que es la Providencia de Galicia, el ángel tutelar de sus desdichados hijos que la llaman madre. Las bendiciones de tantos infelices como consuela, hallan un prolongado eco en nuestro corazón, y nos parece que en la historia de la Beneficencia debe escribirse con respeto el nombre de esa criatura prodigiosamente organizada para el bien; de esa santa mu- ger que no existe mas que para los desdichados, que les consagra su fortuna, su inteligencia, su corazón, su vida entera; que lucha sin descanso, trabaja sin tregua, combate el hambre en los años de escasez, arrostra la muerte en las epidemias: especie de personificación de la caridad de San Pablo, punto luminoso, de esos que Dios coloca en el cuadro sombrío de los dolores humanos.
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